
		
			[image: cover.jpg]
		

	
		
			
				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			
				
					[image: ]
				

			

			Traducción de Mia Postigo

			
				
					[image: ]
				

			

			Argentina – Chile – Colombia – España 
Estados Unidos – México – Perú – Uruguay

		

	
		
			Título original: Bring Me Your Midnight

			Editor original: Sourcebooks Fire

			Traductora: Mia Postigo

			1.ª edición: septiembre 2023

			Reservados todos los derechos. Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización escrita de los titulares del copyright, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento, incluidos la reprografía y el tratamiento informático, así como la distribución de ejemplares mediante alquiler o préstamo públicos.

			© 2023 by Rachel Griffin

			All Rights Reserved

			www.rachelgriffinbooks.com

			© de la traducción, 2023 by Mia Postigo

			© 2023 by Urano World Spain, S.A.U.

			Plaza de los Reyes Magos, 8, piso 1.º C y D – 28007 Madrid

			www.mundopuck.com

			ISBN: 978-84-19252-35-7

			E-ISBN: 978-84-19699-38-1

			Depósito legal: B-12.966-2023

			Fotocomposición: Ediciones Urano, S.A.U.

			Impreso por: Rodesa, S.A. – Polígono Industrial San Miguel 
Parcelas E7-E8 – 31132 Villatuerta (Navarra)

			Impreso en España – Printed in Spain

		

	
		
			Para mi padre.

			Gracias por enseñarme que mi felicidad es importante 
y por recordármelo cuando lo olvido.
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Uno

			Una vez, mi madre me dijo que tenía la suerte de no tener que averiguar cuál era mi propósito en la vida. El haber nacido con el apellido Fairchild en una islita al oeste del continente quería decir que ya lo había encontrado incluso antes de caer en la cuenta de que debía buscarlo. Tiene razón, claro, como suele tenerla sobre la mayoría de las cosas, aunque yo siempre he creído que, si en algún momento debía buscar mi verdadero propósito, solo lo encontraría en las profundidades del mar.

			El frío gélido del agua salada y el silencio sepulcral me hacen sentir más en casa que la elegante vivienda de cinco habitaciones que se encuentra a tan solo dos manzanas de la playa. El agua me da la bienvenida mientras me adentro en ella y me sumerjo, y los sonidos de la isla se desvanecen hasta desaparecer del todo. Mi cabello largo flota en todas las direcciones, y yo me impulso desde el fondo rocoso para nadar, sin cerrar los ojos. La corriente se va haciendo más fuerte, por lo que permanezco atenta a cualquier señal de movimiento o agitación, pero el mar está tranquilo.

			Por el momento.

			Floto bocarriba. El sol se alza por el horizonte, persigue al amanecer, y los rayos de una luz dorada que reluce sobre la superficie del agua reemplazan el gris neblinoso de la madrugada. Soy la única allí, de modo que casi puedo engañarme a mí misma y hacerme creer que soy insignificante; una motita diminuta en un mundo enorme y ajeno. Y pese a que lo último sí que es cierto, soy cualquier cosa menos insignificante. Mi madre se aseguró de que así fuera.

			Me doy la vuelta y buceo hasta el fondo del mar, más y más profundo hasta que el agua se enfría y la luz del sol desaparece, como si fuese inalcanzable. Me detengo cerca del fondo y disfruto de que las expectativas y las responsabilidades no puedan seguirme hasta aquí. Disfruto de que mi vida parezca mía y solo mía. Cuando siento una presión en el pecho y los pulmones me suplican que les dé algo de oxígeno, decido rendirme y empiezo a dirigirme hacia la superficie. El mar me escupe, e inhalo una gran bocanada de aire.

			Aún es temprano, pero Arcania ya se va despertando a lo lejos. Muchos de nosotros nos levantamos al amanecer para aprovechar cada minuto de magia que se nos concede. Los días se acortan y el invierno se acerca, de modo que las largas noches de nuestra isla del norte son sinónimo de que pronto tendremos incluso menos tiempo con nuestra magia.

			Respiro hondo una vez más mientras unas olas gentiles me mecen. Como ya he pasado mucho tiempo en el mar, me giro hacia la orilla, pero entonces algo me llama la atención. Parece una flor, ligera y delicada, que se alza a través del agua para darle alcance al sol. Nado hacia ella y la observo mientras sale a la superficie y flota a un brazo de distancia, como si me estuviese invitando a estirarme y sujetarla.

			Parpadeo, y la flor desaparece. Aunque busco en el agua alguna señal de ella, no encuentro nada, por lo que asumo que la debo haber imaginado. Mi mente está algo confusa por el baile que tenemos pendiente y hace que vea cosas en mi lugar favorito. Esto es suficiente para romper la paz de la mañana, por lo que nado de vuelta, a sabiendas de que no tengo mucho tiempo para recuperarla.

			Cuando el fondo está lo bastante cerca como para arañarme las rodillas, me pongo de pie y avanzo con dificultad por la playa rocosa, luchando para no volverme una vez más y seguir buscando la flor. Me escurro el cabello y saco la toalla que tengo en la mochila. La sal se me aferra a la piel de un modo tan conocido que ya no me apresuro a enjuagarla. Me pongo las sandalias, me sujeto el cabello en un moño bajo y recojo el resto de mis pertenencias.

			—Será mejor que te des prisa, Tana —me dice el señor Kline desde la acera—. Tu madre está de camino.

			—¿Tan pronto? Va a llegar media hora antes.

			—No eres la única que se ha levantado al amanecer.

			Me despido de él con la mano, agradecida, y me dirijo a toda prisa a la perfumería, mientras pienso en el baile y me preocupo porque llegaré tarde, y esa mezcla hace que se me revuelva el estómago. Tendría que haber estado ya en la tienda, preparándolo todo para la oleada de turistas matutinos, aunque el primer transbordador no llega hasta dentro de cuarenta y cinco minutos. Nunca he seguido el horario a rajatabla como le gustaría a mi madre que hiciera.

			Giro hacia la calle Main, donde montones de tiendas mágicas están alineadas en la calle adoquinada como si fuesen florecillas silvestres en primavera. Los escaparates de colores rosa y amarillo pastel, celeste y verde menta destacan sobre la neblina que suele cubrir Arcania e invitan a la gente a su interior mientras les aseguran con suavidad que la magia es algo dulce y delicado, como los colores de las puertas que acaban de cruzar. Dentro de una hora, esta zona estará llena de turistas y clientes asiduos del continente que visitan nuestra isla para comprar perfumes, velas, té, pastelillos, tejidos naturales y cualquier otra cosa que podamos infundir de magia.

			Unas vides verdes y espesas trepan por las paredes de piedra, mientras que la glicinia pende sobre los umbrales; cada detalle está pensado para demostrar que este lugar es especial, aunque no por ello amenazante. Peculiar, pero no de un modo que dé miedo. Encantado, pero no peligroso.

			Una isla tan fértil y encantadora que alguien podría olvidar que en algún momento fue un campo de batalla.

			Unos grandes arbustos de laurel rodean las farolas de bronce de la calle, al tiempo que su intenso aroma floral carga el aire de más magia de lo que podríamos hacer nosotros. Recorro la calle adoquinada a paso veloz hasta que consigo ver la perfumería en la esquina. Mi mejor amiga me espera apoyada contra la puerta, con una taza de té en cada mano.

			Alza una ceja en mi dirección cuando me ve doblarme sobre mí misma y apoyar las manos en las rodillas para recuperar el aliento.

			—Toma —dice Ivy, un poco más y poniéndome el té en las narices—. Es nuestra mezcla Buenos Días.

			—No necesito tu magia —le digo, haciendo caso omiso del té. Meto mi llave en la cerradura y abro la puerta, para luego agacharme al pasar por debajo de una cascada de glicinia color lavanda.

			—¿Ah, sí? Pues menudas pintas me traes.

			—¿Tan mal voy? —le pregunto.

			—Tienes algas en el pelo y costras de sal en las cejas —contesta.

			Le quito el té de la mano y bebo un largo sorbo. Me hace sentir bien mientras se me desliza por la garganta y se asienta en mi estómago. Su magia funciona de inmediato. Mi mente se despeja y el cuerpo se me llena de energía. Corro hacia la trastienda, me quito la ropa mojada y me pongo un vestido azul sencillo.

			—Siéntate —me dice Ivy, y yo le dedico una mirada agradecida. Sus ojos marrón oscuro relucen mientras mueve sus manos sobre mi rostro. Noto cómo la sal desaparece de mi piel y un ligero maquillaje se sitúa en su lugar. Yo no tengo talento para el maquillaje como Ivy; el mío suele surgir en brotes un tanto dramáticos para el gusto de mi madre, aunque a Ivy siempre le queda perfecto. Mientras ella se encarga de eso, lidio con mi cabello: lo seco al instante y dejo que caiga en unas suaves ondas por mi espalda. Ivy sostiene un espejo.

			Mi vestido hace que el azul de mis ojos se realce, y mi cabello castaño ya no parece tan simplón después de rizármelo. Ningún aspecto de mi apariencia da lugar a pensar que acabo de salir del agua. Por mucho que eso sea algo que complazca a mi madre, a mí me gusta verme ligeramente desarreglada, como si la naturaleza me hubiese dado un toque, más como una persona y menos como un cuadro que tengo miedo de terminar estropeando.

			—Gracias por echarme una mano.

			—¿Qué tal el rato que has pasado en el agua? —me pregunta.

			—No ha durado lo suficiente.

			Oímos la campanilla que hay en la puerta cuando mi madre entra a paso rápido en la tienda.

			—Buenos días, chicas —nos saluda, sin detenerse en su camino hacia la trastienda. Al verla, me pongo más recta en el asiento.

			—Buenos días, señora Fairchild —contesta Ivy con una sonrisa.

			Mi madre va arreglada como siempre: lleva su cabello rubio recogido en un moño sencillo y su piel bronceada reluce gracias al producto nuevo que sea que esté usando de la tienda del cuidado para la piel de la señora Rhodes. Lleva los labios pintados de rosa, y sus ojos azules son intensos y brillantes.

			Siempre lista. La perfecta bruja del nuevo aquelarre.

			Dado que el suelo está mojado y salpicado de algas, mi madre mira hacia abajo.

			—Ivy no siempre va a estar aquí para arreglar tus estropicios, Tana. Hazme el favor de limpiar todo esto —me ordena, antes de salir de la estancia.

			Voy a por la fregona que hay en el armario y limpio el desastre mientras procuro no hacer caso de lo hirientes que son las palabras de mi madre. Tiro a la basura los trocitos de algas que me han seguido hasta la tienda y guardo la fregona después de asegurarme de que las baldosas estén secas. La magia está conectada a los seres vivos, así que, por desgracia, eso no incluye el suelo.

			—Casi lo logramos —digo en un susurro—. Así que gracias de nuevo.

			—No es nada —contesta Ivy, antes de beber un sorbo de su té. Ella también siempre está lista para lo que se le ponga por delante; nunca llega tarde a la tienda de té de sus padres ni se presenta desarreglada o medio dormida. Su piel oscura brilla sin necesidad de magia y sus rizos azabaches se le mecen con suavidad por encima de los hombros cuando se mueve.

			Saco un puñado de lavanda seca de un bote de cristal que hay en la pared y alcanzo un mortero y una maja de la alacena que está debajo de la isla. Mi padre y yo fabricamos la encimera a partir de un gran trozo de madera que encontramos en la orilla, la cual recorro con las manos.

			La luz del sol matutino se cuela por las ventanas delanteras del establecimiento, llega hasta la trastienda e ilumina todas las plantas y hierbas del lugar. Ivy disfruta de su té mientras yo me encargo de la base de un aceite de baño. Cierro los ojos e imagino la sensación de quedarme dormida: la calma que te inunda y el cómo te sumerges en ella con suavidad. Dejo que la sensación se infunda en la lavanda hasta que cada pétalo está bañado por ella. Practicar magia es lo que más me gusta hacer en la vida, y, pese a que estoy trabajando en un aceite para calmar a los demás, este tiene el mismo efecto sobre mí. En momentos así es cuando me encuentro más feliz, como si estuviese en casa.

			Cuando la campanilla vuelve a sonar, abro los ojos a regañadientes. Reconozco la voz de la señora Astor antes incluso de alzar la vista, pues es una clienta asidua del continente que viene a Arcania a buscar dos cosas: magia y cotilleos.

			—Buenos días, Ingrid —saluda a mi madre con su voz cantarina, antes de tomar su mano entre las suyas. Aquel es un gesto de amistad que a mi madre le gusta recordarme que solo es posible debido a los sacrificios que hicieron las generaciones de brujos que vivieron antes que nosotros.

			—¿Cómo va todo, Sheila?

			—Yo debería hacerte la misma pregunta —contesta la señora Astor, al tiempo que le dedica una mirada significativa a mi madre—. Imagino que sabrás lo de los rumores que circulan en el continente.

			—¿Rumores? —pregunta mi madre, mientras se mantiene ocupada ordenando unas botellas de cristal que hay sobre el mostrador.

			Le doy la espalda a la puerta e intento concentrarme en la lavanda.

			Ivy me da un toquecito en el brazo y asiente con la cabeza hacia la mujer.

			—Atenta —me dice en un susurro.

			—Ay, no te hagas la loca, querida. Es algo sobre tu hija y el hijo del gobernador.

			Contengo el aliento, a la espera de ver cómo mi madre piensa contestar a aquel comentario. El rumor es cierto, claro, pero el momento de anunciarlo es crucial, como suele decir ella.

			—Sabes tan bien como yo que no me gusta compartir las cosas antes de que todo esté pactado.

			—¿Y podemos esperar algún… pacto pronto?

			Mi madre hace una pausa antes de contestar.

			—Sí, yo diría que sí.

			La señora Astor suelta un gritito, luego felicita a mi madre y se dispone a comprar dos nuevos perfumes mientras no deja de cotillear.

			Cierro la puerta de la trastienda con delicadeza y me apoyo contra ella, antes de cerrar los ojos.

			—Cómo vuelan las noticias —comenta Ivy.

			—Las noticias solo vuelan porque así lo quiere mi madre —la corrijo.

			Si bien acabo de volver de nadar, quiero huir de la tienda y sumergirme otra vez en el mar para silenciar la voz de la señora Astor y de mi madre y las expectativas que pesan sobre mis hombros.

			Ivy bebe lo que le queda de su té y me entrega el mío.

			—Deberías terminártelo.

			Acepto la taza y me lo bebo todo.

			—Antes de que me vaya, ¿cómo llevas todo esto? Una cosa era que tu madre decidiera que era momento de iniciar tu cortejo con Landon, pero es muy distinto ahora que ya está pasando.

			—Es muy importante para nosotros —le contesto—. Sería el matrimonio entre una bruja y un habitante del continente más mediático de todos los tiempos. Solidificaría por completo la posición de nuestro aquelarre en la sociedad.

			Ivy pone los ojos en blanco.

			—No te he preguntado cómo se las ingenió tu madre para convencerte. Te he preguntado cómo lo llevas.

			Respiro hondo antes de acercarme a ella.

			—¿Has leído alguno de los artículos sobre el incendio del muelle?

			Lo digo en voz tan queda que no estoy segura de si me ha oído, aunque, tras unos segundos, Ivy niega con la cabeza, despacio.

			—Solo lo que publicaron en el periódico de la isla.

			—Fui al continente y leí todos los periódicos que pude —le cuento, mientras vigilo la puerta para asegurarme de que mi madre no entra—. ¿Y sabes qué? Casi no había nada de información.

			Ivy pone cara de confusión. El incendio ocurrió hace un mes, cuando un habitante del continente, que no se fiaba de la magia ni de los brujos, se dirigió hasta nuestra isla en un bote de remos y le prendió fuego al muelle para intentar destruir la ruta del transbordador entre el continente y Arcania. Para intentar aislarnos. En cuanto mi madre se enteró de lo que había pasado, decidió que había llegado el momento de que mi cortejo con Landon diera inicio.

			—¿Por qué fuiste al continente? —me pregunta.

			—No sé. Supongo que quería saber qué opinaban al respecto, si repudiaban el acto o no. Ni se me pasó por la cabeza que solo encontraría tres artículos diminutos que ni siquiera lo señalaban como lo que fue en realidad. Sé que solo son unos pocos quienes piensan así, pero estas cosas seguirán pasando hasta que el continente se pronuncie de forma oficial respecto a Arcania, ¿y qué mejor forma de hacer eso que casando a su futuro gobernante con una bruja? Es la declaración más firme que podrían hacer. Si Landon y yo ya estuviésemos casados y el continente hubiese declarado su protección a Arcania en una ley, ¿habrían quemado nuestro muelle? Ni siquiera sabemos cómo han castigado al culpable; ni si lo han hecho, vaya. Es fácil pensar que estamos protegidos al tener un mar entre nosotros, solo que no es así.

			Ivy asiente conforme escucha mis palabras.

			—Mi madre cerró la puerta con llave esa noche. No recuerdo que lo haya hecho antes de eso.

			—Ha llegado el momento de que Landon y yo anunciemos nuestro cortejo. Estoy lista.

			La verdad era que el incendio solo había alterado el momento de anunciarlo. Mi vida ha estado determinada desde que nací, y este es mi papel: mantener a mi aquelarre seguro al consolidar nuestra posición entre los habitantes del continente. Es un papel que me llena de orgullo, por mucho que no sea cosa mía haberlo elegido.

			—Pues nada —dice Ivy, envolviéndome los hombros con un brazo—. Supongo que el que sea guapo es una ventaja, entonces.

			—Y que lo digas —contesto, entre risas.

			Ivy me quita la taza de las manos y se dirige hacia la puerta.

			—Gracias por preguntar —le digo, y ella se da media vuelta—. Me hace sentir mejor que me lo preguntes.

			—Me alegro, porque seguiré hablándote del tema. —Me sonríe y sale por la puerta, tras lo cual se despide de mi madre antes de marcharse.

			Sé que mis padres planean que esta boda ocurra desde que era pequeñita, y Landon es una buena persona. Es decente y amable. Anunciaremos nuestro compromiso de forma oficial el mismo día de mi Baile del Juramento, momento en el cual me vincularé a mi aquelarre para el resto de mis días. Es el ritual por el que todo brujo debe pasar, una decisión que nunca se puede cambiar ni deshacer. Debo elegir entre mi aquelarre y el mundo exterior, sellarlo con magia y nunca arrepentirme de ello, pues, si no tomamos esa decisión, la magia se vuelve volátil y peligrosa.

			Incluso la magia necesita un hogar.

			En cierto modo, llevo preparándome para este baile durante diecinueve años. Tiene sentido que lo vaya a compartir con Landon.

			Mi madre nunca se ha acercado a preguntarme qué me parece el plan que mis abuelos pusieron en marcha, a averiguar si estoy de acuerdo con dejar Arcania y convertirme en parte de la familia gobernante del continente. Si quiero cambiar mi magia por joyas, mi tiempo en el mar por eventos sociales.

			De vez en cuando, creo que estaría bien que lo hiciera, aunque solo fuera para poder mirarla a los ojos y decirle con una certeza absoluta que sí, que estoy comprometida con el camino que tengo que seguir.

			Quiero a mis padres y a mi aquelarre con todo mi ser. Quiero a esta isla con todo mi ser. Y haré todo lo que esté en mis manos para consolidar nuestro lugar en el mundo, incluso si eso significa casarme con un hombre a quien no amo con el fin de proteger a todo lo que sí.
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Dos

			Siempre escojo el camino largo para volver a casa. Me gusta respirar el aire salobre y notar las rocas bajo los pies mientras escucho cómo las olas rompen contra la orilla una y otra vez. El lado oriental de Arcania desaparece en el Pasaje y conduce hacia el brazo del mar que nos separa del continente.

			Este se alza a lo lejos, con incontables edificios y calles abarrotadas que destacan contra el horizonte. Un enorme reloj de torre corona la ciudad, y, aunque no podemos oír las campanas desde tanta distancia, resulta imposible negar su presencia. Ofrece un paisaje maravilloso que, desde las costas de Arcania, casi no parece real, como si hubiese salido de un libro.

			Me cuesta imaginar cómo será mi vida cuando me case con Landon y viva en el continente. Arcania es mi hogar, con sus playas rocosas, sus calles adoquinadas, sus viejos edificios de piedra y las plantas que cubren cada centímetro de ellos. Me encanta este lugar. Y, aunque el continente solo se encuentre a una hora en transbordador, me parece demasiado lejos.

			Seguiré volviendo a la isla, por supuesto. Pese a que ayudaré a mis padres en la perfumería y estaré presente en cada luna llena para el trasvase, no quiero perder estos momentos en los que vuelvo a casa andando, me detengo en la playa y contemplo el continente desde la lejanía.

			No quiero contemplar Arcania desde la lejanía.

			Meneo la cabeza. Me recuerdo a mí misma que no es que no quiera, es que tendré que acostumbrarme. Me consuela un poco el saber que los primeros brujos vivieron en el continente, que solo se trasladaron para preservar su magia. Si ellos pudieron hacer sus vidas allí, entonces yo también podré hacerlo.

			El sol se pondrá dentro de una hora, y el último transbordador que sale de la isla se marchará varias horas después. La isla descansará, respirará hondo tras un largo día de calles ajetreadas y turistas llenos de energía y magia delicada. Una magia que no puede cambiar de forma significativa la vida de una persona o siquiera hacer mucha diferencia en el universo como tal.

			Una magia que es solo una sombra de lo que mis ancestros ponían en práctica. Solo que ese es el precio de ser aceptado en sociedad, de que nos estrechen la mano en lugar de que nos las aten, de que nos den un beso en la mejilla y no una bofetada, de que nuestra isla se celebre y no arda en llamas.

			Nunca he conocido otra cosa que no sea la magia delicada de Arcania, aunque sí que he oído rumores sobre lo que nuestros ancestros eran capaces de hacer: controlar los elementos, engañar a la muerte, forzar a las personas. En ocasiones me asusta saber que la misma magia que surcó por sus venas recorre las mías, que hay algo en mi interior muchísimo más fuerte que los perfumes de nuestra tienda y los tés más potentes de Ivy.

			Me siento en la orilla, sin preocuparme por que mi vestido azul se vaya a mojar o ensuciar. No me importa que mi madre vaya a soltar sus comentarios sobre mi apariencia cuando llegue a casa, como siempre hace. Quiere que sea más correcta, más refinada, más presentable.

			Más como ella.

			Solo que ella no ve lo que yo sí: que lo más hermoso es salvaje.

			Meto los dedos entre las rocas y la arena, noto sus bordes afilados y la aspereza de los granos. Nuestra costa es más pequeña de lo que solía ser, pues la furia de las corrientes la ha desgastado y se ha llevado partes de ella a otras zonas de la isla o a las profundidades del mar.

			Mi madre dice que pierdo mucho tiempo con mis preocupaciones, que ella y los demás líderes del aquelarre lo tienen todo bajo control. Sin embargo, las corrientes son cada vez más fuertes, y no faltará mucho para que arrastren a un bote desde la superficie y lo hundan en el fondo del mar.

			A ver cómo nos aceptan los del continente cuando nuestras corrientes ahoguen a uno de los suyos.

			Por suerte, una vez que me case con Landon, su padre extenderá la protección del gobierno hacia la isla, y no solo en promesas hechas en fiestas pomposas, sino redactadas en leyes. Y entonces ya no habrá vuelta atrás, ni siquiera si un barco se hunde en nuestras aguas o si las corrientes se vuelven más violentas.

			Es el tipo de seguridad con el que mis ancestros solo pudieron soñar, el tipo de seguridad que no pudieron obtener ni siquiera al abandonar el continente. Porque, ni bien los brujos hicieron de la isla un hogar, el miedo se desató entre los habitantes del continente. Lo único más terrorífico que ver la magia en sus propias calles era no vernos en absoluto, pues podríamos estar haciendo Dios sabe qué en nuestra isla.

			Que la magia pudiese ser algo para deleitar en lugar de algo que diera miedo fue una idea que nació de la más pura desesperación, al menos al inicio. Que nuestra isla fuese un lugar que los del continente pudiesen querer visitar en lugar de un escondrijo para los brujos y la maldad. Solo gracias a su fuerza de voluntad, mis ancestros crearon una nueva orden de magia que suavizaba su poder y cuidaba de la isla para que así ellos pudiesen sobrevivir. Solo practicaban magia durante las horas del día, nunca escondidos en la oscuridad. Renunciaron a sus partes más aterradoras y se centraron en las más maravillosas. Fueron amables con los habitantes del continente que supervisaban la isla y les sonrieron cuando lo que en realidad querían hacer era echarles una maldición y enviarlos al fondo del mar.

			Y les dio resultado.

			Las olas se acercan cada vez más rápido, rompen contra la orilla y me mojan las piernas. Cierro los ojos y me dispongo a escuchar, dejo que el resto de Arcania desaparezca mientras me imagino a mí misma bajo el agua. El silencio suele ser imposiblemente frágil, roto por una sola voz, un cristal que se hace añicos, un grito amortiguado. Pero el silencio que hay bajo el agua es potente, resistente e impenetrable.

			El cielo se va tornando naranja y rosa, como si la señora Rhodes hubiese usado sus sombras de ojos más brillantes y hubiese pintado el horizonte con ellas. Me regañarán por algo más que mis pintas si no llego a casa para la hora de la cena, de modo que me despego del suelo y me estiro un poco.

			Respiro hondo y dejo que el aire salobre me llene los pulmones, pero entonces me interrumpo al ver que algo en el agua me llama la atención.

			Una flor, igualita a la que me ha parecido ver esta misma mañana.

			Aunque todo se oscurece más y más a mi alrededor con cada segundo que pasa, estoy segura de lo que veo. Sin pensarlo, me adentro en las olas y me sumerjo bajo ellas, antes de nadar hacia el brote que se mece de un lado a otro y de arriba abajo debido a las corrientes del mar.

			Permanece en su sitio mientras me acerco, como si estuviese anclada al fondo de algún modo. Las olas se detienen y consigo ver mejor la flor, con lo cual el cuerpo entero se me pone en tensión. Ahogo un grito y me echo hacia atrás.

			No puede ser real. Nunca he visto una en persona. El corazón me martillea en el pecho, y el miedo se apodera de mí.

			La flor flota en un vaivén y solo despliega sus pétalos cuando llega la noche o ante la presencia de un brujo. El brote de forma acampanada tiene pétalos tan blancos que casi brillan y me recuerdan a la luna cuando está más llena.

			Es una flor de luna, de una belleza engañosa, pues es mortal para los brujos.

			Solo que no parece nada peligrosa, con sus largos pétalos blancos tan juntitos. Es hermosa.

			Aunque supongo que estamos hechos para pensar que las cosas más peligrosas son algo adorable.

			El brote se va abriendo poco a poco ante mí mientras tiemblo de puro terror. El mar se agita, y me quedo sin aliento cuando una corriente atrapa a la flor y esta gira y gira en el agua, cada vez más rápido, hasta que el mar se la traga bajo la superficie. Muevo las piernas y los brazos con todas mis fuerzas para tratar de poner tanta distancia como me es posible entre la corriente y yo. Nado a toda la velocidad de la que soy capaz y le ruego a la costa que me dé el alcance a medio camino.

			Cuando veo la orilla un poco más cerca, estiro los brazos todo lo que puedo. Por fin consigo tocar el fondo y me impulso para conseguir llegar hasta la playa, sin hacer caso de las rocas afiladas que me arañan las rodillas.

			La flor de luna ha desaparecido, pero estoy convencida de que estaba allí, tan hipnotizante que no consigo verla por lo que es en realidad: una señal.

			Antes de que los brujos se trasladaran a la isla, esta se usaba exclusivamente para sembrar plantas y hierbas, y solo muy de vez en cuando. Unos campos interminables de aquellas flores venenosas hacían que fuese una tarea arriesgada, sin embargo, cuando los del continente prohibieron el uso de la magia, los brujos decidieron trasladarse a la isla, a un refugio fuera del alcance de las leyes del continente. Les llevó años deshacerse de las flores, y me habría gustado poder volver atrás en el tiempo para decirles que algún día los habitantes del continente nos ayudarían a deshacernos de esos brotes mortíferos, a hacernos un hogar en esta isla después de habernos desterrado hacía tanto tiempo. Y lo habrían hecho tan bien que llegaría una generación de brujos del nuevo aquelarre que nunca en su vida hubiesen visto una flor de luna en persona.

			Hasta ahora.

			Noto un pinchazo intenso que me empieza en la nuca y se me extiende por toda la columna. Le doy la espalda al mar y corro todo el camino de vuelta a casa. Todas las luces de la vivienda de dos plantas están encendidas. Los ventanales enmarcan a mi padre preparando la cena y a mi madre sirviéndose una copa de vino tinto.

			Ella se lleva la copa a los labios y cierra los ojos creando su propio tipo de silencio.

			Doy la vuelta para entrar por la parte de atrás de la casa y me cuelo en el recibidor. Ni bien llego, me quito el vestido empapado por encima de la cabeza, me envuelvo en una toalla y subo en silencio por las escaleras traseras.

			—Tana —me llama mi madre, a mis espaldas, y me hace pegar un bote—. ¿Dónde has estado?

			Me lo pregunta por mucho que la respuesta sea obvia.

			—Me ha parecido ver algo en el agua —le contesto. Mi vestido está chorreando sobre los escalones de madera dura, así que lo hago una bolita contra mi toalla para evitar hacer un desastre.

			—Te he dicho que vuelvas derechita a casa y que ayudes a tu padre con la cena. ¿Se puede saber por qué has ido a la playa?

			No le contesto, porque nada de lo que le diga será suficiente.

			Mi madre suelta un suspiro.

			—Ve a asearte y luego me cuentas lo que has visto en el agua. —El vino de su copa se agita de lado a lado cuando se gira y se aleja.

			Subo las escaleras a toda prisa para ir a secarme, y un escalofrío me recorre al ver el mar de refilón. El mar es mi lugar seguro, mi refugio. Solo que, esta noche, es algo peligroso.

			—Justo a tiempo —dice mi padre cuando entro en la cocina. Tiene un trapo al hombro y se lleva una cuchara de madera a la boca para probar el estofado que hierve en el fuego.

			—Lamento no haber estado aquí para ayudar —le digo.

			—Seguro que tienes una buena razón. —Mi padre me guiña un ojo y me hace un gesto hacia el cajón de los cubiertos—. Pon la mesa, anda.

			Me hago con todo lo que necesitaremos y pongo la mesa para tres, del modo exacto en que mi madre me enseñó. Pese a que esta noche es una cena informal, sé cómo poner la mesa para una comida de doce platos, una habilidad que aún no he podido poner en práctica, pero que mi madre me asegura que sigue siendo importante.

			Cuando todos nos sentamos, me pongo la servilleta en el regazo antes de beber un largo sorbo de agua.

			—Trata de descansar bien esta noche —me dice mi madre, mientras me echa un vistazo por encima de su copa—. Querrás tener energía para el baile de mañana.

			Es una celebración en honor a Marshall Yates, el padre de Landon, por su décimo año gobernando después de que su padre, también llamado Marshall Yates, le cediera el título al no poder continuar con las tareas que demandaba el puesto. Será un evento grande e importante, en el que muchas personas tendrán su atención clavada en Landon y en mí.

			—Este es tu primer evento desde que los del continente se han enterado de los rumores sobre Landon y tú. —Pronuncia las palabras «se han enterado» como si no hubiese sido ella quien empezó dichos rumores—. Así que tenemos que andarnos con cuidado.

			—Tana lo hará bien —dice mi padre, antes de girarse hacia mí—. Landon tiene muchas ganas de verte, y eso es lo único que importa. Y sospecho que tú también quieres verlo.

			Tengo muchas ganas de ver a mi futuro marido, sí, pero tengo más ganas de consolidar nuestra unión, de ver las caras de los miembros más mayores de nuestro aquelarre cuando se enteren de las noticias.

			—Claro —le aseguro, para luego comer un poco de estofado.

			Mi padre le dedica una sonrisa a mi madre, aunque ella no parece convencida. Nos quedamos en silencio durante varios minutos hasta que mi madre deja su copa sobre la mesa y me mira.

			—Ya lo querrás algún día —me dice, con un asentimiento. Convencida.

			Quiero creer lo que me dice. Landon ha sido tan solo una idea durante mucho tiempo, algo en lo que pensar antes de quedarme dormida: cómo será él, cómo será nuestra vida juntos. Solo que ya ha dejado de ser una idea, un punto lejano en el horizonte, y quiero que la realidad de lo que es esté a la altura de la imagen que he pintado de él en mi cabeza todos estos años.

			La ironía de todo ello es que, si no hubiésemos fundado la nueva orden, mis padres podrían haber fabricado un perfume que hiciera que me enamorara perdidamente de él. Pero ese tipo de magia ya no existe.

			—Seguro que sí. —Le sonrío a mi madre, y ella asiente, satisfecha.

			—Cuéntanos qué has visto en el agua —propone, para cambiar de tema.

			La pregunta me pone tensa y hace que me suden las palmas de las manos. Aunque el miedo que he sentido antes vuelve y se apodera de mis nervios, de pronto dudo de lo que he visto. Quizás ha sido alguna especie de broma de mal gusto; aún quedan muchísimos habitantes del continente que odian la magia, que odian la existencia de nuestra isla, y tal vez alguno de ellos ha creído que se podría echar unas risas al hacer que los brujos pensáramos que las flores de luna habían vuelto a Arcania.

			Mi madre es la líder de los brujos del nuevo aquelarre, y, si le digo que he visto esa flor, tendrá que organizar una investigación al respecto. No sé qué hacer, no quiero armar un alboroto por una tontería, pero, si resulta que sí vi lo que vi, tiene que saberlo.

			Dado que recorro las costas andando todos los días, decido que, si vuelvo a ver una flor así, se lo diré.

			—Nada —le digo, en un intento por calmar mi corazón que va a toda prisa—. Era una flor y ya está.

			Mi madre mantiene la vista en mí durante varios segundos antes de asentir.

			—Bueno, pero no te metas en el agua mañana. Será una noche importante para ti.

			—Lo será para todos —la corrijo, y eso la hace sonreír.

			Me llevo otro bocado de comida a la boca, y mi mente se distrae mientras lo hago, pues vuelve una y otra vez a la flor. Pese a que hay montones de explicaciones que tienen más sentido que la aparición de una flor de luna después de tantos años, no puedo evitar la ansiedad que brota en el centro de mi pecho y se extiende hasta invadir todo lo que tiene alrededor.
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Tres

			Las corrientes no solían ser un problema. Recuerdo haber nadado cuando era pequeña, soltarme de la mano de mi padre y correr hacia el agua sin dudarlo ni un segundo. Él se quedaba leyendo un libro en la orilla, conversando con nuestros vecinos e incluso hasta se quedaba dormido si la luz del sol lo iluminaba con el ángulo justo. El Pasaje era tranquilo por aquel entonces, con aguas cristalinas y olas tranquilas que acariciaban la playa como si se tratase de su amante. No fue hasta que me hice mayor que mi padre empezó a quedarse de pie en el borde del mar mientras yo nadaba, lo bastante cerca para correr si lo necesitaba, receloso por el mar intranquilo.

			Y entonces, un día lo necesité.

			Tenía catorce años y puse a prueba la paciencia de mi padre y mi propia insolencia cuando nadé más allá de lo que sabía que tenía permitido. Aunque mi padre me llamó desde la orilla, hice como que no lo oí y me sumergí del todo en lugar de quedarme en la superficie y volver hacia él. Tenía los ojos abiertos y me percaté de que algo había perturbado la arena del fondo del mar y que esta se agitaba en unos violentos remolinos que redujeron mi visibilidad hasta el punto en que no podía ver nada. Para cuando me di cuenta de lo que estaba pasando, ya era demasiado tarde.

			La corriente me pilló primero por el brazo y tiró de mí hacia abajo con tanta fuerza que me arrancó el aire de los pulmones. No recuerdo mucho después de eso, más allá de mi necesidad angustiosa por respirar y el absoluto terror de saber que no podía hacerlo.

			Mi padre me sacó del mar, me hizo compresiones en el pecho y me insufló aire en los pulmones hasta que conseguí escupir el agua salada que había tragado. Aunque creí que estaría enfadado conmigo, furioso por lo que lo había hecho pasar, no fue conmigo con quien se enfadó. Aquella noche, después de que me fui a acostar, mis padres discutieron como nunca antes lo habían hecho. Pese a que mi padre nunca grita, nunca alza la voz ni habla de forma agresiva, aquella noche sí que le gritó a mi madre.

			No pude oír lo suficiente como para entender todo lo que le decía, pero sí conseguí captar lo bastante como para comprender que la culpaba por las corrientes. Hasta aquel momento, había creído que eran algo natural de nuestro complejo planeta Tierra; no me había percatado de que eran culpa nuestra, una consecuencia de nuestros trasvases, en los que expulsábamos nuestra magia sobrante hacia el mar. Aquella noche no pude dormir, pues me quedé intentando comprender lo que había oído, y entonces mi puerta se abrió apenas una rendija y mi madre caminó de puntillas hasta mi cama. Mantuve los ojos cerrados, sin querer que supiera que estaba despierta. Ella se sentó en la cama y empezó a acariciarme el cabello con delicadeza, con manos temblorosas y respiraciones agitadas, como si se estuviese conteniendo para no echarse a llorar. No obstante, a la mañana siguiente, se mostró tranquila y seria y me regañó por haber nadado más allá de lo que tenía permitido.

			Intenté preguntarles por lo que había oído para comprender cómo mi padre podía culpar a mi madre por algo así, pero nunca obtuve una respuesta.

			Y lo he intentado muchas veces más, siempre con el mismo resultado.

			Hizo falta que pasaran meses antes de que mis padres me volvieran a permitir entrar en el agua, y solo tras ver lo desdichada que era sin ella. No se podían creer que quisiese volver a nadar tras casi haber muerto, solo que para mí nunca fue así. Para mí, el mar siempre ha sido perfecto. Mis padres me pusieron unos límites bastante severos: cuándo podía ir a nadar, durante cuánto tiempo y dónde. De vez en cuando me los salto un poco, aunque la mayoría del tiempo les hago caso.

			Cuando recuerdo ese día, no pienso en la corriente ni en el miedo ni en la horrible presión que sentí en el pecho. Lo que recuerdo es a mi padre gritándole a mi madre, culpándola por algo que no había forma de que fuese culpa suya. Y también recuerdo a mi madre, con su mano temblorosa y conteniendo las lágrimas mientras me acariciaba el cabello.

			—¿Tana? —La voz de mi madre me devuelve al presente, y me doy cuenta de que me he quedado mirando un cuadro grande de pintura al óleo del Pasaje que se encuentra colgado detrás del mostrador en la perfumería—. La señora Mayweather te ha hecho una pregunta.

			—Perdona, creo que me he distraído un poco —le digo, dedicándole una sonrisa a la mujer que tengo delante. Es más o menos de la edad de mi madre y tiene una hija que ha hecho la secundaria en el continente junto con Landon. Se ha convertido en una visitante asidua de Arcania estas últimas semanas, y no puedo evitar pensar que eso se debe a los rumores que han empezado a circular sobre mí.

			—Seguro que estás pensando en el baile de esta noche —me dice, con una sonrisa cómplice—. Te veremos allí, ¿verdad?

			Miro a mi madre, y esta me dedica un asentimiento.

			—Yo diría que sí —contesto, imitando el tono que le he oído usar mil veces cuando quiere simular modestia sobre algún tema.

			—En ese caso, ya tengo más ganas de que llegue. —La señora Mayweather recoge su bolso color marfil que se encuentra en el mostrador, se despide y se marcha.

			Me escabullo a la trastienda antes de que otro cliente decida impedírmelo, pues anhelo mi magia, anhelo la forma en que me calma los nervios y me tranquiliza la mente. En esta habitación, al estar rodeada de flores, plantas y jarrones vacíos, todo lo demás parece importar menos. Aunque sé que mis ancestros tuvieron que sacrificar muchas cosas para poder crear la nueva orden, no consigo imaginar nada mejor que la magia delicada que llena este espacio. Esta vida no me parece un sacrificio, sino un regalo.

			Reúno unos pétalos frescos de rosa y los apilo en mi mortero. Puede que no sea tan refinada como mi madre, y no siempre sepa qué decirle a la gente, pero la magia es algo que no me demanda muchos intentos. No tengo que hacer numerosas pruebas para conseguir lo que quiero ni modificar mis hechizos hasta dar con el efecto deseado; la magia es algo natural para mí, del modo en que el liderazgo lo es para mi madre y la sinceridad, para mi padre.

			Quiero ponerme un perfume especial para esta noche, uno que simule una chispa, como aquel momento perfecto en el que uno ve a otra persona y el estómago se le llena de mariposas. Lo imagino como la última nota de una obra maestra magnífica o la primera sensación de frío al entrar en el mar: sorprendente, delicado y lleno de emoción.

			Es lo que espero sentir esta noche cuando vea a Landon en el baile.

			Los pétalos de rosa absorben la magia con hambre, así que los pongo en un bote, añado la base y lo agito con delicadeza.

			—¿Tana está en la trastienda? —oigo que pregunta una clienta, mientras se asoma por una rendija de la puerta.

			Suelto un suspiro, cierro el perfume y me obligo a sonreír antes de volver a la tienda.

			—Hola, señora Alston. —Es otra clienta asidua del continente. Lleva montones de bolsas en los brazos, y su piel de color caramelo brilla gracias al perfume que se acaba de echar.

			—Hola, querida. ¿Tienes ganas de que llegue el baile de esta noche? —Es su forma de preguntarme si tengo pensado asistir, y tras pensármelo un poco, le contesto:

			—Claro.

			Abre los ojos un poco, y una enorme sonrisa se extiende por su rostro.

			—Te veré allí, entonces —me dice, antes de pagarle a mi madre y abandonar la perfumería tan pancha.

			Mi madre espera hasta que la puerta se cierra del todo para girarse en mi dirección.

			—Será mejor que vuelvas a casa y empieces a prepararte para el baile.

			—Pero si ni siquiera es mediodía aún —le digo—. No necesito el día entero para prepararme.

			—Claro que no, cariño, pero tampoco necesitas que te bombardeen con preguntas todo el día, ¿verdad? Vete a casa y ya me encargaré yo de la tienda. —Pese a que su tono es dulce, está claro que la decisión ya está más que tomada.

			—Vale. Si crees que eso es lo mejor.

			—Sí, la verdad. —Me da un beso en la frente, y salgo de la perfumería justo cuando una nueva oleada de clientes llega. Aunque me apresuro hacia el exterior, aún puedo oír el cálido saludo de mi madre a mis espaldas, mientras les da la bienvenida a los clientes como si fuesen amigos de toda la vida. Por mucho que en ocasiones crea que debe ser algo extenuante el siempre proyectar una apariencia tan regia y educada, la verdad es que la admiro.

			Es un día nublado, y las calles adoquinadas están resbaladizas por la lluvia. Me pongo el chal por encima de la cabeza y recorro la calle Main mientras intento evitar el contacto visual a diestro y siniestro de modo que no tenga que hablar con nadie. Hasta ahora, ha sido mi madre a la que la gente solía reconocer, así que no he tenido que preocuparme por que los del continente se me acerquen por la calle, salvo que estos fuesen clientes asiduos de la perfumería. Sin embargo, sospecho que eso cambiará a partir de esta noche.

			Cuando paso frente a la tienda de té de Ivy, La Copa Encantada, ella le da un toquecito al cristal y me hace un gesto para que entre. Echo un vistazo hacia atrás, hacia la perfumería, para asegurarme de que mi madre no me está viendo, y entro. La Copa Encantada es una de mis tiendas favoritas de la calle Main, y no solo porque la regente la familia de Ivy. Las paredes son de un tono rosa polvoriento, con unas cenefas doradas y unas molduras de corona a juego en el techo. Unos candeleros iluminan la estancia con una luz tenue. Los padres de Ivy decidieron seguir usando velas incluso después de que pusieran instalaciones eléctricas en la isla, pues querían que la tienda mantuviera su encanto original. No obstante, la atracción principal de la sala es el candelabro que hay en medio de la estancia, con doce tacitas que cuelgan de cadenas doradas, cada una de ellas con una vela de mármol. Todas las sillas son de terciopelo rosa, y cada mesa tiene cucharitas doradas y servilletas de encaje.

			—¿A dónde vas? —me pregunta Ivy, mientras limpia una mesa en un rincón y me hace un gesto para que me siente.

			—A casa. Me han bombardeado con preguntas sobre Landon toda la mañana, y creo que no he dado la talla al contestarlas como le habría gustado a mi madre.

			—Eso es porque nadie lo hace como ella.

			—Ya, el listón es imposiblemente alto.

			—Justo me iba a tomar un descanso, ¿quieres quedarte un ratito conmigo antes de volver a casa?

			—Sí, porfa. Parece que mi madre cree que voy a necesitar el resto del día para prepararme para el baile.

			Ivy se echa a reír.

			—¿Qué es lo que quiere que hagas? ¿Que te rices cada hebra de pelo que tienes en la cabeza una por una?

			—Seguro que le encantaría —contesto, al tiempo que dejo el chal sobre el respaldo de la silla.

			—Ya vuelvo. ¿Quieres que te traiga algo en especial?

			—Que sea sorpresa.

			Me acomodo en el asiento, y ella vuelve unos minutos después con un par de tazas en las manos. Las deja sobre la mesa antes de sentarse frente a mí. Como suele hacer, no me dice qué té me ha traído, sino que quiere que lo adivine.

			Bebo un par de sorbitos. Se trata de un té negro con unos toques de canela y naranja, y lo noto atrevido y vigorizante mientras se desliza por mi garganta.

			—¿Qué te parece? —me pregunta.

			—¿Confianza?

			—Casi, pero no.

			Me parece ver a mi madre por el rabillo del ojo, aunque en lugar de encorvarme y tratar de disimular mi presencia para que no me vea, cuadro los hombros y me inclino hacia adelante. La mujer se gira y me permite que la vea mejor, por lo que descubro que no es mi madre. Sin embargo, creo que ya he descubierto lo que Ivy me ha dado. Me echo a reír antes de mirarla.

			—¿Valentía?

			—¡Sí! Para esta noche —señala.

			—¿Por qué iba a necesitar sentirme valiente?

			—Bueno, en primer lugar, odias ser el centro de atención y esta es la primera vez que los del continente te verán en su mundo, así que no te quitarán los ojos de encima. También es vuestro debut como pareja, y esperarán que bailes. Delante de todo el mundo. Así que no es poca cosa.

			Bebo otro sorbo de té, este más grande que el anterior.

			—¿Sabes? No estaba nerviosa hasta que has dicho todo eso, así que gracias por lo que me toca.

			—De nada. —Ivy sonríe y se lleva la taza a los labios.

			—¿Y tú qué bebes? —le pregunto, pero, antes de que pueda responderme, oímos el estrépito de una taza al romperse. Alzo la vista y veo a una mujer mayor de pie frente al mostrador de mármol, gritándole a la señora Eldon, la madre de Ivy.

			—Está demasiado fuerte —chilla, al tiempo que apunta con un dedo hacia la cara de la señora Eldon—. ¡Puedo notar cómo intentas manipularme! Que nadie se beba su té —ordena, girándose hacia los demás clientes que hay en la tienda. La estancia se queda en silencio, pues todas las conversaciones y el ajetreo han sido devorados por las palabras de la mujer. Ivy se pone de pie y se sitúa al lado de su madre.

			—Puedo asegurarle que todos los tés de esta tienda se adhieren a todos y cada uno de los estándares de la baja magia —le dice la señora Eldon—. Si no le gusta la mezcla que ha pedido, no tenemos ningún problema en cambiarla por algo que sea más de su agrado.

			—No soy idiota —dice la mujer, y su larga coleta gris se agita de lado a lado—. El problema no es el té, sino la magia. Hay magia oscura aquí, la noto. —Prácticamente escupe las palabras, y los murmullos se extienden por toda la sala. No me puedo creer que se haya atrevido a decir algo así. Hace años que no hay magia oscura en la isla; se erradicó por completo con la llegada de la nueva orden.

			La señora Eldon da un paso en dirección a la mujer, y su expresión paciente se torna en una muy seria.

			—No puede pronunciar esas palabras en mi tienda. Si no le gusta lo que le hemos servido, puede marcharse. Pero no toleraré semejante falta de respeto como si nada.

			—Os están lavando el cerebro a todos. A todos y cada uno de vosotros —sigue la mujer, mientras se gira para hablar hacia toda la estancia—. ¡Deberíais protestar por la existencia de esta isla en lugar de llenarles los bolsillos con vuestra plata!

			—Vale ya —dice la señora Eldon, al tiempo que se dirige a la parte delantera de la tienda y le sostiene la puerta abierta—. Será mejor que se marche.

			—Este lugar es una abominación. Debería daros vergüenza a todos. —La mujer se abre paso por al lado de la madre de Ivy de un empujón y sale hacia la calle Main, tras dejar el establecimiento sumido en un silencio absoluto.

			La señora Eldon respira hondo y cierra la puerta, para luego girarse hacia sus clientes.

			—Lamento mucho que hayáis tenido que ver algo así —se disculpa.

			—Que conste que a mí me gustaría que mi té fuese más fuerte —dice un hombre desde el otro lado de la tienda, y aquello es suficiente para ponerle fin al ambiente incómodo que se había asentado en el lugar.

			La gente se echa a reír, y alguien grita «¡Eso, eso!», y el resto de los clientes alza sus tazas al estar de acuerdo, conformes con la idea de que haya más magia y no menos.

			Aunque la señora Eldon sonríe y vuelve detrás del mostrador, puedo ver la forma en que la confrontación ha hecho mella en ella, cómo tiene los hombros tensos y los ojos llenos de preocupación. Ni Ivy ni yo hemos presenciado muchos encuentros como este, porque si la gente visita Arcania es porque les gusta la magia. Solo que nuestros padres, y en especial nuestros abuelos, recuerdan unos tiempos más aterradores, cuando la mayoría de los del continente querían deshacerse de la magia por completo. Pese a que nos cuentan las historias y nos recuerdan lo afortunados que somos, verlo y oírlo en carne propia son cosas completamente diferentes.

			Ivy pasa un brazo por los hombros de su madre y le dice algo al oído. La señora Eldon asiente, tras lo cual se dirige hacia la trastienda.

			—¿Estás bien? —le pregunto a mi amiga mientras me dirijo hacia ella, detrás del mostrador. Tiene los ojos anegados en lágrimas.

			—Sí —contesta, secándoselas—. Son lágrimas de frustración. Ver que alguien le habla de ese modo a mi madre… —No termina de hablar, pues no encuentra las palabras.

			—Ya me imagino —le digo, dándole un apretoncito en la mano—. ¿Por qué venir a la isla si odias la magia?

			No es muy difícil terminar creyendo que todos los habitantes del continente son como los clientes que suelen visitar Arcania, aunque eso no sea cierto. ¿Cuánta gente habrá en el continente, observando más allá del Pasaje hacia nuestra isla y deseando que desaparezca? ¿Cuánta gente querrá que se erradique la magia por completo? Da miedo saber que donde hay una persona así, sin duda hay muchas más. Y, si esas personas llegan a los círculos cercanos del gobernador, nos espera un porvenir horrible.

			No creo que sean muchas las personas en el continente que nos quieran aislar por completo de sus tierras, que estén dispuestos a quemar nuestro muelle bajo el cobijo de la penumbra, pero cada vez está más claro que hay gente que no quiere vivir en un mundo en el que se acepte la magia. Incluso la que está bajo el control de la nueva orden, aquella que es suave y comedida, es demasiado para algunos. Solo que, para acabar con la magia, también tendrían que acabar con nosotros.

			Cuando el recuerdo de la flor de luna vuelve a mi mente, trago en seco.

			—¿En qué piensas? —me pregunta Ivy, tras respirar hondo. Ya no queda rastro de lágrimas en sus ojos y su enfado ha desaparecido.

			Suspiro, antes de beber el resto de mi té de un solo trago.

			—En que esta noche tengo que estar perfecta.

			—En ese caso, será mejor que te vayas ya —me dice—. Tienes mucho cabello que arreglar.
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Cuatro

			La noche está despejada. Me paso el viaje entero en el transbordador atenta por si veo alguna señal de flor de luna, pero no encuentro nada. Noto las piernas débiles mientras recorro la playa del continente y pego un bote cuando un coche pasa zumbando por la carretera. No tenemos coches en Arcania, así que tengo que respirar hondo y dejar que el vaivén rítmico de las olas calme mi corazón desbocado. La mansión del gobernador se alza en todo su esplendor frente a mí, con todas sus luces encendidas, y la música alegre de la banda flota hacia la noche.

			Hay varias personas apoyadas en el barandal de los balcones de la segunda y tercera planta, con bebidas elegantes en las copas de cristal que sostienen en la mano, y vestidos de seda y recogidos que se sueltan por la brisa del viento. Me abrazo un poco el cuerpo.

			El vestido rosa pálido que llevo puesto me rodea las costillas con firmeza, para asegurarse de que mis pulmones y mi corazón no huyen despavoridos. El corpiño da paso a unas capas ondeantes de una tela fina que me roza los zapatos de satén y a unas mangas cortas que me cubren los hombros. Quería llevar algo gris, que recuerde el modo en que la niebla cubre Arcania de madrugada, pero mi madre ganó y dijo que el rosa era más apropiado.

			Mi maquillaje es sencillo y llevo el cabello largo ondulado y suelto hasta la mitad de la espalda.

			Mis padres empiezan a avanzar por los grandes escalones de piedra, así que los sigo, mientras me doy tirones en los guantes blancos de gala.

			—Todo irá bien —me dice Ivy, antes de situarse a mi lado.

			—Me alegro mucho de que estés aquí. Gracias por venir.

			Landon me dijo que podía llevar conmigo a una amiga si eso hacía que me sintiese más cómoda, y agradezco la consideración. Ivy está llena de confianza en sí misma y no tiene ningún problema para entablar conversación con quien sea que se encuentre a su alrededor. Lleva un vestido de color amarillo pastel que cae desde sus hombros y se detiene justo antes de rozar el suelo. Tiene los labios pintados de un rosa suave, además de un collar de tres tiras de perlas enrollado en el cuello.

			Giro la cabeza y me doy un momento para respirar una última vez el aire frío y salado antes de entrar en el edificio y tener que respirar el aire caldeado de otros cientos de personas.

			—Yo también —contesta ella—, pero, como decidas zambullirte en el mar, te juro que…

			—Tranquila, solo estaba respirando un poco. —Me vuelvo hacia ella—. ¿Vamos?

			Ivy entrelaza su brazo con el mío.

			—Vamos.

			Entramos por las puertas dobles y abiertas, y el aire que inhalé hace unos instantes desaparece de mis pulmones.

			Una enorme escalera de mármol se alza en el centro de la estancia y se divide en dos en lo alto: cada lado conduce a un ala diferente de la casa. Un candelabro de cristal atrapa las luces y las refleja desde lo alto, lo que hace que haya montones de arcoíris por toda la sala. Hay grandes arreglos florales de colores vivos sobre las mesas de cóctel, y las paredes están pintadas de un suave tono menta que es tan alegre como la propia música.

			Unas elegantes moquetas tejidas con colores brillantes y borlas doradas nos conducen hacia el salón de baile, donde mis padres ya han desaparecido dentro de un mar de personas. Un cuarteto de cuerda está tocando sobre un escenario, y no tardo en darme cuenta de que son de Arcania. Ya entiendo por qué todos parecen estar pasándoselo en grande: con cada nota que toca el grupo, están enviando olas de emoción y alegría a la estancia.

			Me entristece un poco que los del continente crean que necesitan magia para asegurarse de que se lo pasan bien. Y entonces el resentimiento me sorprende. Aunque los brujos tenemos prohibido practicar ningún tipo de magia después de la puesta del sol, el gobernador le pidió a mi madre que hiciera una excepción. Ella jamás lo habría hecho por ninguna otra persona.

			Y no puedo evitar pensar que hacer una excepción por esto parece un desperdicio tremendo.

			El escenario se extiende hasta los jardines, y mi mirada se pierde con anhelo en dirección a la ventana.

			—Ni se te ocurra —me advierte Ivy—. No te han invitado para que te quedes de pie como una estatua en medio del jardín.

			—Pero es que eso se me da de perlas.

			—Y no te digo que no, pero ya tendrás tiempo de hacerlo más tarde. Iré a buscarnos algo para beber antes de que empecemos a recorrer el salón.

			En ocasiones pienso lo bien que irían las cosas si Ivy pudiese ocupar mi lugar. Soy una descendiente directa de Harper Fairchild, la bruja que fundó nuestro aquelarre y estableció los límites para la baja magia. Debido a ello, mi madre es la líder de nuestro aquelarre, por lo que formar un lazo entre la familia más poderosa de los brujos y la más poderosa de los habitantes del continente es la declaración más asertiva que podemos hacer.

			No obstante, la familia de Ivy es una de las familias originales, y, mientras la observo deslizarse por la estancia y noto cómo las miradas la siguen allá donde va, no puedo evitar pensar que esta vida le iría como anillo al dedo.

			Ivy me entrega una copa y la choca con la suya.

			—Por sobrevivir a esta noche.

			—Qué apropiado.

			Bebo un largo sorbo de mi copa y miro en derredor. Unas cortinas largas y traslúcidas cuelgan desde unas varillas doradas y se agitan con la brisa que entra desde las ventanas. Montones de candelabros relucen en lo alto. La estancia huele a cera de velas y a mar, mientras que unos arreglos florales de rosas blancas y plantas verdes, colocados en soportes de cristal, se encuentran por toda la sala. Es grandioso y magnífico y no se parece en nada a mi vida en Arcania.

			Mis padres se encuentran en la parte delantera de la estancia, hablando con Marshall y Elizabeth Yates. Todos parecen estar muy cómodos y en su salsa, como si disfrutar de la compañía de los demás fuese algo seguro. Como si no tuviésemos que ganárnoslo.

			Y allí está él.

			Landon.

			Rodea una gran columna de mármol al tiempo que examina la sala. Es alto, y lleva un traje azul oscuro que resalta ligeramente su pecho ancho. Tiene la piel lisa y bronceada y lleva su cabello castaño oscuro bastante corto. Tiene la presencia de alguien que es dueño del lugar, como si fuera el dueño del mundo entero, mejor dicho.

			Tan solo me lo quedo mirando un segundo antes de que nuestras miradas se encuentren. Una sonrisa llega a sus labios, una que parece real, y esta ilumina la sala entera. Es una sonrisa que me hace pensar que sí que le han regalado el mundo entero.

			Me tenso al lado de Ivy al darme cuenta de que no tengo ni idea de cómo debería saludar a mi futuro marido.

			—Tana, quizás quieras demostrar que te alegras de verlo —me sugiere entre dientes—. Porque justo ahora parece que estás a punto de lanzarte por la ventana y volver nadando a casa.

			Se me escapa una risa.

			—Tu comentario me es de mucha ayuda, Ivy, gracias.

			—Para eso estoy.

			Pese a que bebo un sorbito de mi copa, lo que en realidad me vendría de maravilla es un poco de la mezcla Valentía que me ha dado Ivy esta mañana. Cierro los ojos durante un instante y recuerdo cómo me he sentido al beberlo; del mismo modo en que Landon se pasea por el lugar, como si mereciera estar allí. Me pongo recta y alzo la barbilla. Cuadro los hombros, y cuando abro los ojos, me encuentro directamente con la mirada de Landon. Le dedico una sonrisa algo tímida y un gesto con la cabeza para animarlo a acercarse.

			No puede oír el modo en el que el corazón me late desbocado bajo mi vestido demasiado ceñido, el modo en que mis pulmones no consiguen llenarse de oxígeno. Ser valiente y sentirse valiente son cosas muy diferentes.

			—Tana —me saluda cuando llega a donde estamos, antes de sujetar mi mano y depositar un suave beso sobre ella—. Estás preciosa.

			—Gracias —le digo.

			—Ivy —la saluda él, al enderezarse—. Me alegro de verte de nuevo. —A ella no la toma de la mano, pues quiere asegurarse de que la sala entera se dé cuenta de quién es el centro de su atención esta noche: yo.

			—Lo mismo digo —contesta mi amiga, tras lo cual le ofrece una sonrisa tranquila y sincera que llega hasta sus ojos.

			La música llega a su fin, y la estancia rompe en aplausos. El grupo hace una ligera reverencia antes de acomodar sus instrumentos y empezar a tocar de nuevo. Esta vez, la canción es lenta, un vals, y Landon estira una mano en mi dirección.

			—¿Me concedes este baile?

			Me quedo callada un segundo, consciente de que un baile cambiará las cosas, pues ya no tendré el lujo de pasar desapercibida. Respiro hondo, contengo el aire en mi pecho y cuento hasta tres antes de soltarlo.

			—Sería un honor —le aseguro.

			Le doy mi copa a Ivy y dejo que Landon me guíe hasta el centro de la pista. La multitud se aparta, montones de miradas nos siguen mientras nos giramos para enfrentarnos uno al otro, y mi mano derecha se dirige a la suya mientras que la izquierda reposa sobre su hombro. Él vacila un poco antes de apoyar su mano en mi espalda, y sus dedos apenas rozan la piel descubierta que se asoma sobre mi vestido. Me quedo sin respiración, tras lo cual, finalmente, alzo la vista hacia él. Nos quedamos con la vista clavada en el otro por uno, dos, tres latidos, y entonces la música acelera un poco el ritmo y empezamos a dar vueltas por la sala.

			Como Landon es un bailarín experto, consigue guiarme sin problemas incluso cuando me atasco un poco o me concentro demasiado en el modo en que noto sus dedos sobre mi piel. Sus ojos nunca abandonan los míos, su mirada es tranquila y está llena de confianza.

			Había creído que bailar frente a tanta gente sería algo terrible, que notaría sus miradas puestas sobre mí todo el tiempo, solo que cada parte de mi ser está concentrada en Landon; en el modo en que me sostiene la mano, en cómo su roce en mi espalda es tan suave como un susurro, en cómo su aliento se mezcla con el mío en el aire que compartimos. Aunque bailar es algo muy habitual en su mundo, en el mío es algo increíblemente íntimo. Él es mi futuro marido, pero la primera vez que noto su toque en mi piel es delante de tanto público.

			—¿Te lo estás pasando bien? —me pregunta, al parecer sin notar el modo en que la estancia entera nos observa.

			—Sí, gracias por preguntar.

			—Tana —dice, y su mirada del color del ámbar no abandona mi rostro ni un segundo—. Te lo pregunto porque de verdad quiero saberlo.

			No sé cómo puedo notar tanto su toque y el olor cítrico de su aliento, mientras que él es capaz de mantener una conversación como si nada estuviese pasando.

			Me echo a reír, de forma tan discreta que solo él es capaz de oírme.

			—Es un poquito abrumador —le confieso—. No estoy acostumbrada a ser el centro de atención. —No aparto la vista de la de él porque tengo miedo de lo que puedo hacer si veo la forma en la que la gente nos está mirando, mientras cuchichean entre ellos. No quiero ver la mirada llena de orgullo de mis padres ni las de envidia de las chicas del continente. Intento respirar hondo para calmarme, solo que mi vestido apenas deja que inhale el aire suficiente para mantenerme consciente.

			—Ya te acostumbrarás —me asegura—. Todo esto es para mantener las apariencias. Por nuestros padres. ¿Qué te parece si cuando acabe la canción nos vamos a sentar al jardín? A nuestros padres les encantará, pero nos sentaremos dándole la espalda a la casa. A mí también me vendría bien algo de aire fresco, la verdad.

			El corazón me late más deprisa, y me pregunto cómo es que este hombre que apenas conozco se las ha arreglado para decir justo lo que quería escuchar.

			—Me encantaría.

			—A mí también.

			La canción se ralentiza, y Landon me hace girar una última vez antes de acercarme a su cuerpo. Me inclina hacia abajo, y mi cabeza cae hacia atrás, por lo que mi cabello casi roza el suelo pulido. Cuando se inclina sobre mí, deja su rostro a escasos milímetros de mi cuello.

			—Me encanta tu perfume —me dice en un hilo de voz al tiempo que me ayuda a enderezarme, y no me suelta ni siquiera cuando la canción llega a su fin. Espero notar la chispa, la vibración, la nota final de la obra maestra, pero esta no llega. Supongo que no podría, al estar rodeados de tanta gente, así que me digo a mí misma que ya habrá tiempo para eso. Llegará cuando tenga que llegar. Landon se inclina hacia mí antes de susurrar—: Todo un espectáculo, señorita Fairchild.

			Le sonrío. Es una sonrisa tímida que apenas tira de las comisuras de mis labios, pero es suficiente. La estancia entera rompe en aplausos.

			De pronto me encuentro mareada, así que me aferro a la espalda de Landon y apoyo la frente en su hombro para conseguir mantener el equilibrio. Él no se aparta, sino que espera con paciencia mientras me recompongo. Engancha el índice en un mechón de mi cabello, y, cuando lo suelto, me lo acomoda con delicadeza detrás de la oreja.

			—Esto nos ha conseguido al menos un par de canciones en el jardín, seguro.

			Me guiña un ojo antes de conducirme fuera de la pista de baile. Ivy nos espera en el bar, de espaldas al saliente de mármol y con los codos apoyados en él como si estuviese la mar de cómoda. Me devuelve mi copa con una expresión divertida.

			—Menudo bailecito —nos dice.

			—Justo le decía a Tana que creo que nos ha ganado un poco de tiempo en el jardín.

			Ella se lo queda mirando, y su expresión se relaja un poco. Es una expresión que reconozco como de alivio. Alivio de que este hombre al que he sido prometida desde antes de que pudiera articular palabra me entienda lo suficiente como para saber que un respiro en el jardín es justo lo que necesito. Intercambiamos una mirada, antes de que Ivy vuelva a mirarlo.

			—Creo que tienes razón —coincide con él.

			—¿Quieres venir con nosotros? —le pregunto.

			—Para nada. No me he puesto tan elegante como para esconderme en el jardín.

			—Que todos los presentes depositen sus miradas llenas de asombro en ti —le digo.

			Mi amiga inclina la cabeza.

			—Muchas gracias.

			Landon me da la mano y me conduce hacia el exterior. El aire fresco de la noche hace que se me erice la piel y me recorra un escalofrío, pero me encanta la sensación. Dado que puedo volver a oír el mar, las olas que rompen contra la pared de piedra, el cuerpo entero se me relaja.

			Nos dirigimos al rincón más alejado del jardín para sentarnos en un banco que mira hacia el Pasaje. Las luces en Arcania parpadean a lo lejos, y siento un vacío en el pecho al saber que esto será lo que veré todos los días dentro de no mucho tiempo.
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